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ECOS DE MADRID. 

21 de Febrero de 1884, 
Nadie diria que estábamos en vís-

P«ras del dltgre y buliciuso carna-
vai. Cieno es que menudedii los bii-
'es üe másc:»r<is, qu^i en los círculos 
^'istocíalióos no Srf iJiJiiSi* más que 
**" los tfijgt-s que h iu de lucirse eii 
?} Próxiuio b,.iití de los duques de 
^tífii,,, MuQflZ, qU'3 eii los mercanti-
*̂? y fiuauciaros Se espera cotí fui-
cíáu el que prepara el Circulo de la 
'^"iou MtírC'iiiti . Peí o los ciimenes 
y horrores qurt se h<in consuoíado 
''Slos diiis íiiaiiciifui con negras tiu-
'^s los cuadros de algazara, de bro-
^^ y de jolgorio qutí pieceden y 
^toaipan in al efímero pero divertid > 
'•eiuauo del Cari.<.va. 

^^itueiizaremas con l i s sombras 
P^fa consolirnoj más lade con la 
ÍU2, 

Estravios del amor. 
Una joven ¡igi ociada se casó haiá 

cosd de un año y su luna de miel du 
fó solo t r ts loeses. Al c ^bo Je est 
corto tiempo se vio obligada á sepa 
raisede su m trido y vivia tratjqui-
lamente de s r trabajo cuando fijó en 
ella sus ojos un sola<*dci de uno de 
los regimientos que están de guar­
nición en Madrid. 

Hizole la corte en toda regla y no 
^tiuvo ni siquiera una remota espe-
fitnza. 

—No soy libr»^, le cont stó U bu-
c?̂  '*"y «d más muy desgrtciada. 

jov '̂ .®8'»íiv<i avivó h pasión del 
J *̂̂ " militar y continuó en su es-
P «"auza de rendirla sin lograr qu- -
^'•«"t.r ;a honradez de 1. desdicha­
da muger. 

El Domingo ú timo faltó el solda-
^0 a la li»t I y no se presentó en el 
''Uartel hasta el martes por 1« noche. 

—Soy un crimiuhl dijo, he dado 
"̂ e puñaladas á uua muger. 

Gracias á esta decl<.raüiun pudo 
«aberse quien habia srdo el «utor de 
'"s pioíundas heridas causadasá la 
^^^ habia inspirado tan loca pasión 
y couservaba fidelidad al marido 
Ôü quien nopodia vivir. 

A.oáloga escena ocurrió ayer en la 
"c-»lera de una casa. 

U s personajes del drama eran so 
'^fos y uovios. 

Ella, según decian no se mostra­
ba tau juicioso como deseaba su 
"Oíante. 

Ül fué á esperarla á su casa, en 
•¡̂ '1 tramo de la esc lera se eotontra-
^í'> alli hablaron durante algunos 
Minutos y poco después caía ella ba-
j^^a^ en sangre y él, fuera de si, sa-

cro f J" ^^^"^ ^"" '̂̂  navaja ensan-
6'enthda en la diestra, 

n las.ajygpg^gg encontró el lu-

Utia M"^^^^ ' ' '^^ " " hombre; en 
'lavtí'^^ lénlrica apareció otio ca­
no- ¡jf ^"""'^ien del género masculi-
ttlUar? ^u^ '^^ autores de estas dos 
ju,t¡ Y ' ^"5"*" ^^'do en poder déla 

dos ? ° ""^ suceso más hoirible de to 
"°« loMuer .g i s t raes ta semana „ 

el atentado comet do por uii hijo con 
tra su madre . 

Una señora viuda en buena po­
sición con su hijo único, joven de 
v.iijíd años mimado eo extremo por 
1J que le dio el ser. 

Por desdicha este joven fracuenta-
ba maUís oompjñiasy más que am­
paro y dich« dd su madre, era tenaz 
Cdusante de las desdichas de la be-
ñora. 

De oígia en orgia pijsaba los dias 
y las noches inientriissu pobre ma­
dre lloraba amargamente pensando 
e n e l t i i s t e porvenir que la espe­
raba. 

Dos dias hjce que faltabí el joven 
de ^u C;«sa coando el martes por la 
tarde volvió acompañado de uno de 
sus amigos, 

Su madre le reprendió con dul ' 
zura. 

—No sea V. pesada esclamó el jó 
ven; yo no hd venido á oir sermones 
sino á buscar dniero qua necesito 
p a n contiiiujr li vida que hago que 
es laqu-i más mu gusta, 

Al oir este lenguaje, su madre no 
pudo reprimir 1* indignación le echó 
en cara sus iniquidades. 

P*ro... ¡lo que es una midre.. . Al 
verse entie un guardia civil y un 
agenta de orden público, olvidando 
e dolor de su alma y el dolor de su 
herid'] i 

—No ha sido .él, esc! imó, yo me 
he herido con un crist<il. 

Guuduciia á la casa de socorio se 
vióqa ! por fortuna su herid» no era 
mortal. El hijo quedó preso en la 
casa bajo fianza... Hasta que estre­
mo llevan el vicio y la ociosidad. 

Ocurren cosas que si Iifs viéramos 
an novela ó nos las contaran, nos 
pareceriao inverosítnilas é iavoncio 
nes. 

Antes de ayer se presentó ua ca­
ballero en uoa de esas cas is que 
proporflionaQ ios ebjetos íünebres 
necesarios par» hacer los últimos 
honoics á los muertos. 

Un p rienta suyo est^tba espiran­
do y salió en busca del ataud qu« 
ibaá necesitar de ;un raomeoto á 
otro. 

Enterábase muy tranquilo de los 
precios de las cajas mortuorias, cuan 
do de pronto se sintió mal, le dio 
un vómito de suigre y cayó redon­
do para no levantarse mis. 

Un carpintero que durante toda 
su vida se distinguió por su carao 
ter franco y alegre ha llevado hasta 
el fin BU afioion^^á la broma. 

Eutermo de gravedad y ya desa­
huciado llamó á nnos cuantos ami­
gos y les dijo: 

—Tet;go pagada una arroba de 
vino al tabernero de la esquina. Si 
como cree el méilico h« llegado mi 
última hora quiero pediros un fa­
vor. Los que vayan al ent ierr j He* 
vaián cada cual una bota en las que 
se distribuirá 'a anoba devino meo 
cionwda. Un í vez en el campo san­
to, 03 beberéis el liquido y me da­
réis la parte que me toque. Esto pa 

rece üificil y no loes Sobre mi se­
pultura arrojáis un cuartillo y figo 
me tocará. 

Los amigos se aojaron diciendo: 
—Que cosas tiene el maestro! Has 

ta«n los últimos instantes no le aban 
dona el buen humor. 

Murió el carpintero y «u voluntad 
se tíumplió al pió de la letra. Pero 
ahora resulta que están a p u n t o 
de perder 8U» empleos los quejper-
mitieron q o e s e c u m p iesen en el ce 
menterio el de^eo del finad o. 

De donde resulta, que van á lio 
rarle los desconocidos mas qu sus 
amigos y deudos. 

Los defraud'.dores aguzan el inge 
nio. Durante algunos di'ts han inlio 
ducido géneros comestibles sin pa­
gar los derechos de consumos, dos 
mujeies á quienes acompiñabt un 
guardia civil. Los dependientes del 
resguardo las Veiau; pero como iban 
también acompañadas, no presu­
mían que fueran matuteras. 

Hubieran continuado su lucrativa 
industria si dos guardias civiles da 
Verdad, no hubieran recelado que 
su camirtida i-l acompañante de las 
dos hijas de Eva era un guardia ae 
pega. 

—Alto, le dijeron... desembócese 
usted, 

Y al desembozarse vieron que no 
tenia de guardia civil mus que di 
Capote, el triconio y Us pollinas. 
Las bellas fueron registradas y apa­
recieron portadoras de articulo» la 
comer y beber. 

No los llevaban de arder; pero des 
pues de descubiertos los tres defiau 
dadores, a r d i a n e n u n candir. 

Todo anuncia un Carnaval, triste 
y soso. El tiempo está metido en 
agua, y á juzgar por los que se oye, 
no hítb' á ua^a extraordiourio. 

Quizas por lo mismo que no se es 
pera alegría, sea alegre el carnaval. 

El acdideha concedido muy pocos 
permisos para pasear en coche por 
el centro del Prado. Los ministros 
que quieran disfrutar de este privil^ 
gio tendrán que p g a r c o m o lossim 
pies mortales. ¡Y esto ya es un bro­
mazo! 

Julio Nombela. 

CRÓNICA 

ElfSr. Iñiguez haj i rado visita á 
Varios est bltícimieaiosdel barrio es 
trainuros d.; San Antonio Abad, y 
h í encontrado varias pesasfaltas dei 
tíistema antiguo, multando á ios due 
ños de dichos establecímieatos. 

Mañana celebrará sesión pública 
ordinaria la corporación municipal. 

Délos expprimerttos praclic dos 
por MM. Leuckar, Mosley y Weis-
n)an, resulta que l ibem-inaen dó-^is 
desde fdgunas gotas hasta dos gra­
mos, administrada al interior, m ta 
perfeclamente las triquinas en el cer 
do y el conejo. 

Esti niii'va up ic i ;ióu de la ben­
cina, si con efecto la experiencia con 
firmase su efio ^cia, polría ser muy 
unpoitant* hoy qu,; los esiudios mo 
dein<s b ui demostrado que la en 
fermed id t ' iquin irla es raás común 
de lo que se ciei i, sobie todo en al­
gunos p.iises como Alemania. 

Ha entrado en el dique de I« Ca­
rraca, la goleta de guei !;a «Consue­
lo», con objeto de ser lecouo.ida mi 
nuciosamente, v en presuncia del 
estaoo de vi la <;n quo se encuentre, 
forma izai el re^p ctivo presupuesto 
para decidir su esdusión ó ca­
rena. 

E¡libro publicado por la reina Vic 
toria, bajo e mo icsto título dw «Mv 
morias iotimas» reflj», da uoa m i ­
nera perfecta á la madre y á la so-
b - r t i n a . 

La opinión publica da Inglaterra 
h j acogido la obra con estusias-
mo. 

Los delic idos sentimientos de una 
mujer ¡lustrada,sej revelan á cada 
ptso en todas las páginas del libro. 

Parecen existen algunos temores 
de haberse vuelto á recrudecer ei có 
lera en el Sudan, por los recieiites 
acontecimioutos y porla aglomera­
ción de gentes,, 

No dudamos se tómenlas medi­
das opoitunas por la comisión euro­
pea desanidad, en Egipto, para li-
btíi tjr áEa rop 1 ^ tal caUmidíid, 
•; iso de ser c i e r t a os rumores, que 
circu ui. 

Algo huí bajidolos alquileres '^e 
casa^ en esta ciudad, debido al gran 
iiúmi ro de viviendas nuevas, queso 
han construido. 

Lo que no se comprende es que 
el precio en Venta de UiS fincas sea 
una cuarta parte mayor del valor 
real y efectivo, que Ua casas tienen. 

Es tiempo de vender, pero no de 
adquirir propiedades que no podrían 
conuervar mucho tiempo, el alto pre 
ció relativo, que ahor > tienen. 

Si la conrisión de del propios, 
Ayuíitaraietito, comienza, con asi­
duidad, sus trabajos, según asegu­
ra, le recomendamos procure se de­
vuelvan al dominio público tnuchos 
terrenos que hemos conocido siem­
pre veredas ó ramblas y hoy, por ar­
te de encantamiento aparei;en unos 
sembrados, otros con arbolado, sin 
que á nadie const« la adquisición le 
gal hecha por los o< lindantes. 

Los periódicos de Barcelona refie­
ren la curiosa peregrinación de una 
< arta depositada el 28de noviembre 
ú t imo en la administración de co­
rreos de Pamplona, con un sobre 
quedeci»;(!:C«taluñi—Señor D.Luis 
Bou.—Ripoll, 5, primero.—Barcelo-
m.»—La carta debió llegar á su des 
tino el día siguiente, y ha llegado, 
en efecto, (del mal el menos) el 16 dn 
esto rnes á los dos meses y medio, 
con un sello puesto en Manila el dia 
8 de Enero.. El emp eado que la di­
rigió á Manila debe ser un monstruo 
de inteligencia. 


